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En memoria de Athenea
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A ti te dedico mi libro, mi personita perruna, mi niña, mi corazón. Han sido casi quince años contigo, recibiendo todo tu amor día tras día, intentando en vano corresponderlo pues era esa una tarea inabarcable. Jamás, ni en esta ni en mil vidas más, hubiera sido capaz de igualar el cariño y el amor que me has profesado, incondicional y repleto de ternura, blanco y puro como eras. De no ser así nunca hubiera logrado yo traspasar esa frontera que los humanos marcamos a fuego, esa línea que se antoja inmoral e inquebrantable, el amar más allá de la especie. Sí, porque así fue, es, y siempre será. Te adopté, ingenuo de mí, ajeno al bullir de sentimientos que pretendías despertar en mí. Enseguida me hiciste sentir padre, por lo que resultó inevitable que mi corazón acabara rebosando hasta amarte como lo que fuiste: mi hija. Es mi consuelo el haber sabido transmitirte mi paternidad y saber que fuiste la perrita más feliz del mundo, porque se te notaba, lo emanabas con tus lametones, agitando tu rabito o alzando tus patitas hacia mí, aunque tus últimas miradas fueran tristes. Tristes por reflejar aquello que noche tras noche me atormenta y me obliga a preguntarme si había algo que pudiera haber hecho mejor para alargar tu vida un poco más. No querías irte, lo sé, lo transmitías a través de tus ojos cristalinos, arrebujándote contra mí en tus últimos días, buscando fundirte en mi piel.

Ahora la casa luce vacía, se siente fría y tu ausencia se agranda conforme pasan los días, con tu aroma desapareciendo. Nuestro hogar siempre había sido un hogar de tres, siempre, una pequeña familia que impregnaba las paredes con dedicado amor. Ahora quedamos dos… Echo de menos acariciarte, oír tus patitas tras de mí, ver tu carita asomando por la cocina o que me llevaras en pos de tus pinguitos hacia la terraza, para que te asomara entre mis brazos. Te echan de menos, abatidos y extrañados sin saber qué hacer mientras paseo, sin hallar un nuevo lugar en el que acoplarse pues siempre caminaban contigo en su regazo. Mi caminar siente el vacío, asomarse a la terraza con los brazos bajados no tiene sentido, así como sentarse en el sofá a ver una serie resulta un acto inane y doloroso a rabiar pues ya no te acomodas a mi vera. Apenas levantabas un palmo del suelo, pero tu huella se alarga descomunal. Tuyo era el centro de la cama, donde cada noche resultaba inevitable no administrarte la última dosis de besos y carantoñas, entrelazando mis dedos con tus níveos mechones mientras te afanabas con las sábanas para acurrucarte conmigo. Ahora la cama se antoja enorme, y la almohada despierta húmeda cada mañana.

Tu marcha ha dejado un gran hueco en mi corazón, blanco impoluto y con forma de patita, hija mía. No me queda otra que aprender a vivir con ello, aunque hay algo a lo que jamás renunciaré pues cada día te lo diré: te quiero.
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Prólogo

La luna, cálida y acogedora, proporcionaba unos momentos de tranquilidad tras el áspero viaje que la había conducido hasta aquel lugar. Rara vez se veían foráneos merodeando por allí, ya fueran humanos o cualquier otro ser vivo que tuviese cierto aprecio por su propia vida. Pero ahí estaba ella, nuevamente, en aquel sitio tan apartado de la civilización.

«El reino perdido de Dríamus… Supongo que tras tanto tiempo viniendo ya no soy una extraña».

Ladeó la cabeza hacia la derecha, vislumbrando las imponentes y terroríficas figuras que vigilaban desde lo alto de cada uno de los siete inmensos torreones del gigantesco Castillo Rojo. Nada ni nadie escapaba de su visión, y si ella campaba tan cercanamente al castillo era porque se lo permitían. No lo olvidaba.

La travesía había resultado más molesta de lo esperado. Iban dos días sin algo que cazar, y no engullía agua desde la mañana de ayer. Para colmo, una tormenta de arena la tuvo envuelta por varias horas y, aunque lo había intentado de todas las maneras posibles, los granos de arena seguían saliendo de quién sabía dónde. Le picaba por todas partes. Eso, junto a las inquietantes nuevas que portaba, provocaba en ella cierto delirio al saberse tan cercana al lago. Pero no al gran lago que había un poco más al sur, sino a uno muchísimo más pequeño, y casi desconocido, pues no salía en ningún mapa. Era el destino final de su larguísima travesía, y estaba deseando zambullirse en sus aguas bajo una luna tan placentera. Y para eso esperaba ser la primera en llegar a la reunión.

«Puede que después de esta noche no vuelva a observar el cielo con tanta calma» suspiró al alzar la cabeza hacia la luna, la cual brillaba redonda y resplandeciente en medio del impoluto manto negro del cielo nocturno. Siempre la había fascinado contemplarla, solitaria y vigilante. «¿Será ajena a la tempestad que se augura?».

Tras culminar la última duna, ante sus verdísimos ojos se extendía ahora el primer gran suministro de agua con el que se topaba en días, embargándola de golpe toda la sed que llevaba acumulada y tan bien había soportado hasta el momento. Iban casi dos días sin probar una sola gota de agua, así que no lo dudó. No lo pensó. Aceleró inconscientemente sus pisadas hasta conseguir palpar la arena húmeda bajo su piel. No se detuvo, como solía hacer, a admirar el hermoso y extraño paraje que se abría ante ella, ni se preocupó de escudriñar la zona por si hubiese alguna amenaza que pudiera perturbar su ingesta de líquido.

Se aproximó e introdujo las patas delanteras en el agua y, sin pausa, sacó la rosada lengua para comenzar a beber copiosamente.

«¡Vaya, tenía aún más sed de la que pensaba!». Y metió todo el morro en el saciante fluido.

Cuando dispuso que había saciado su sed sacó el hocico, dejando que las gruesas gotas cayeran precipitadas desde su barba. En ese mismo momento, se vio reflejada en aquel espejo. El agua la proyectaba a la perfección, quedando absorta al contemplar su propio rostro reflejado en ella.

«Demasiado tiempo ya… Demasiado». El brillo de las esmeraldas había menguado desde la última vez que se observó. Vio que se mantenía igual de blanca que la última vez, pero ese verdor… «No existe tesoro más valioso que ser querido por mis pequeñas esmeraldas», solía decir con orgullo su padre. Fue entonces cuando una centelleante lágrima se precipitó, rompiendo la imagen y la parálisis que le había producido. Ipso facto tuvo un arrebato y su rabiosa pata terminó por destrozar el retrato.

Alzó la cabeza para apartar la vista, contemplando de ese modo el hermoso y cándido lago, posiblemente el de aguas más tranquilas y cálidas de todos aquellos que había visitado, rodeado de fina arena blanca y enmarcado con las dunas que el desierto había perfilado a su alrededor. «Los lagos de Ethernia serán hermosísimos, rodeados de prados verdes y árboles que les confieren tener vida propia, pero este…». Se veía tan misterioso e inquietante… A la luz del día el agua parecía oro líquido, pero bajo la luz de la luna resplandecía plateada y rara vez había ondas que la perturbase. Ella sabía por qué no había un solo pez aleteando por allí.

Ladeó su musculado cuello a la izquierda sin hallar seres vivos que pudieran incordiarla. Solo vio agua y arena, infinita y volátil al ser arrastrada por el tórrido céfiro. Sin embargo, al volverse hacia la derecha…

«Como era de prever, no soy la primera en llegar», pensó al dilucidar aquella figura en la lejanía, erguida impertérrita y contemplando desde la orilla la calma del agua. Cada blanca hebra de su pelaje se tensó al dilucidarlo, sus patas se hundieron un poco más en la orilla y su rostro se endureció sin que ella tuviese control alguno de sus emociones. El propósito del cónclave, junto a las noticias que ella portaba, le recordó todo lo que había en juego.

El lago reflejaba de forma impoluta todo su esplendor, quieto y callado, expulsando su brillo hacia aquella figura humana. Una capucha ocultaba completamente su rostro, pero ella no necesitaba ver su cara para saber de quién se trataba. Tan solo tuvo que alzar un poco la «trufa» para que la cálida brisa sureña penetrase armoniosamente en su hocico y le susurrara la identidad de aquel tipo que tan pacientemente aguardaba.

«Sí, es él. Menos mal», suspiró aliviada. Además, el porte con el que aguardaba también era muy característico.

Aunque la impávida figura parecía observar la calma del agua, de algún modo notaba su mirada atravesándole los ojos. Fue como un aguijonazo que cruzó su mente para reactivarla y provocar su acercamiento. Hizo refulgir sus ojos verdes con una vitalidad momentáneamente extinguida, sacándola del agua.

«Las noticias que llevo no son muy halagüeñas… Espero que las suyas sean mejores, porque si no…».

Emprendió el acercamiento con sus cuatro patas chapoteando sutilmente a cada paso que daba por la orilla del lago, de arena fina, blanquecina bajo el esplendor de la luna y rubia bajo el yugo del sol. Resultaba agradable caminar con las caricias de las delicadas ondas tras haber cruzado el desierto de fuego, y aunque el agua la embadurnase cada vez que hundía sus zarpas en la arena, esta se desprendía fácilmente sin crearle barro, por lo que el blanquísimo pelaje de sus patas no se pringaba ni un ápice. Incluso el picor de los millones de granitos de arena que se colaron a través de sus cabellos parecía haber desaparecido.

Se acercaba a él con una lenta y majestuosa pisada, intentando manifestar así una serenidad que, evidentemente, era falsa. Tampoco podía acercarse de otro modo. La tensión por el reencuentro y la crucial importancia del tema a tratar la mantenían plenamente agarrotada, y por más que intentaba disimularlo, dudaba que estuviera emitiendo la imagen que pretendía ofrecer. Al menos ante él.

—¡Ázenas! —espetó el hombre, sin girarse, a modo de saludo.

La voz era firme y regia, de esas que achantan a los más débiles y son capaces de poner firmes a los hombres más poderosos. Cualquier barullo o algarabío se tornaría en expectante silencio nada más exhalar él una palabra.

—«Bálabier…» —contestó ella con su particular voz, dulce pero picarona, y sin mover las fauces lo más mínimo.

Le examinó de arriba abajo. El encapuchado se mantenía observando el lago con porte sobrio, sin mover un músculo y sin haber desviado siquiera el rostro al mencionar su nombre. La túnica que le abrigaba era sedosa, roja como el vino y exquisita como el dulce berio de los enanos. No era un tipo muy alto, aunque, aun así, su cabeza se alzaba dos palmos por encima de la de ella.

Y ella era enorme. Desde luego era más alta y voluminosa que cualquier otro lobo común, y sus andares también la hacían diferente al resto. Elegante era su forma de moverse a pesar de apoyarse sobre cuatro patas en lugar de dos. Con la cabeza en alto, sus ojos verdes brillaban con luz propia bajo el claroscuro de la noche. De ella decían que era tan majestuosa en brillo y blancura que eclipsaba a la mismísima Luna.

—¿Le has encontrado? —preguntó Bálabier.

—«¿Para qué voy a hablar de ello si enseguida tendré que repetirlo?» —replicó la loba telepáticamente, pues esa era su manera de hablar con las personas.

—¿Vamos a estar aquí parados y sin abrir la boca mientras esperamos? —volvió él a cuestionar, sin variar el tono ni mostrar el más ínfimo sarcasmo.

—«¿Quieres que abra la boca?» —preguntó con ironía, mirándole de soslayo. «No sé tú, pero yo voy a acomodarme», dijo al mismo tiempo que se recostaba sobre la cálida arena. «A saber si se acuerda de venir».

—Han pasado treinta años. No son tantos como para no recordar una cita tan importante como esta —comentó el encapuchado sin variar un ápice el timbre de su voz—. Nosotros lo hemos hecho.

—«Nosotros NO-somos-ÉL. Imagino que se acordará, pero lo mismo viene mañana, o pasado, o tal vez vino pensando que ayer era el día correcto y se marchó pensando que nosotros nos habíamos olvidado. O puede que…».

Enmudeció. En ese preciso instante, y por un momento, una imponente sombra escondió toda la luz que la luna enviaba, captando toda su atención. Bueno, tan solo una parte, pues lo cierto fue que no giró el cuello ni un solo milímetro. Se limitó a observar cómo aquella silueta se desplazaba sobre la arena hasta escapar de su campo de visión.

—«Ahí está» —apuntó sobria y algo despectiva.

El repentino pero moderado temblor que se produjo no la perturbó. Al otro tampoco. Y aunque fue escasa la arena que se levantó, la bañó por completo. Se internó en su inmaculado pelaje y poco faltó para que también se le clavaran algunos granos en los ojos. Por suerte los cerró a tiempo. «Siempre tiene que llamar la atención», se dijo tras escupir unos granos y lamentarse por el nuevo baño de arena recibido. «Necesito un buen baño, y también un cepillado. Tendré que buscar a un humano para ello».

—Llegas tarde —esgrimió el encapuchado, girándose hacia el recién llegado.

—«Para variar» —espetó ella telepáticamente y con sarcasmo, mirando de reojo y con cierta desgana hacia aquel que acababa de aterrizar.

Pero no podía verle, ya que una espesa polvareda lo envolvía, y juzgando el tamaño de esta, ya imaginaba el aspecto que tendría el recién llegado. Cuando la nube de polvo se disipó por completo, Ázenas enfiló la mirada, pudiendo ver que estaba rodilla en tierra, apoyándose con una mano en el suelo mientras la otra la apoyaba en la otra pierna. La cabeza gacha no tardó en erguirse, al igual que el resto de su cuerpo.

—«Que llevéis la misma túnica, tras tanto tiempo, sigue pareciéndome una soberana gilipollez» —soltó ella.

El recién llegado vestía exactamente la misma túnica roja que Bálabier, aunque la lucía ceñida con un fajín fabricado de idéntico tejido. Además, era más alto. Unos dos metros alcanzaría a medir el «nuevo». Tras él, al fondo, podía observarse el majestuoso palacio que se levantaba en pleno desierto. El brillo nocturno lo iluminaba a la perfección, resaltando el rojizo de su fachada y la inmensidad de las siete torres que se levantaban casi hasta las nubes, culminadas con unas imponentes figuras aladas capaces de ahuyentar por sí mismas cualquier amenaza.

—¡Qué más da si me retraso un poco! —exclamó con voz alegre y juvenil mientras se acercaba a ellos—. Lo importante es que estoy aquí, y con mi parte del trabajo hecho. ¿Podéis decir lo mismo? —inquirió orgulloso y con cierto retintín desde la oscuridad de su capucha.

Ante tal pregunta se hizo un silencio que resultaba de lo más ensordecedor. «Yo hice mi parte… más o menos. No podía hacer más…».

—Parece que, aun habiendo llegado taaarrr-de —recalcó, con gran énfasis al lanzar la pulla—, soy el único que ha hecho sus deberes. ¿Me equivoco?

—No es fácil convencer al Mërack para que abandone a su gente y se una a nosotros —matizó Bálabier, cuya firme voz mostró un leve hilillo de reproche.

—¡Vaya, vaya, vaya! ¡El autoproclamado… Rey Dragón no ha sido capaz de realizar su trabajo!

«Me preguntaba cuánto tardaría en refregárselo… Ha esperado más que la anterior vez».

—Jamás dejarás de echármelo en cara…

—¡Claro que sí, Bálabier! —exclamó interrumpiéndole—. En cuanto proclames a las siete torres tu renuncia a ostentar ese título que te inventaste —prosiguió, estirando enérgicamente hacia atrás la mano izquierda para guiar la vista hacia el imponente palacio de los dragones.

Ázenas no podía ver el rostro bajo la capucha, pero no le hacía falta para saber que sus dientes debían estar aplastándose unos con otros. Su frialdad habitual se había esfumado con el fracaso de su misión y la provocación del joven, así que tuvo que intervenir para que la cosa no fuera a mayores. Era una reunión secreta, nadie sabía que estaban allí, ni qué planeaban, y así debía seguir. El más mínimo escarceo entre ambos podría alertar de su presencia a quien no debía saberlo. «O enfrío la situación o todo el mundo sabrá de la presencia de ambos».

—«Parecéis unos críos» —espetó Ázenas en un intento de rebajar la tensión y retomar el propósito de dicha reunión. Ninguno la miró, pero al menos enmudecieron por un instante—. «¿Se os olvidó que tenéis que pasar inadvertidos?».

La aparente calma que sus palabras habían causado no reflejaba serenidad alguna, tan solo recreaba un incómodo silencio que no rebajó un ápice la tensión que había entre ambos. La rivalidad existente entre ellos había crecido con el paso de los años, Ázenas lo notaba a la legua, aunque ella prefería achacarlo a la cercanía de la fecha que tanto tiempo habían estado aguardando. Nada debía truncar sus planes. Había mucho en juego, demasiado, por lo que cualquier imprevisto era recibido de la peor forma posible.

—¿Acaso el Mërack no puede dejar su esbelta torre por un par de días? —reprochó el joven, con tono despreciativo, tras un breve silencio.

—Ya sabes cómo es.

—No tan bien como tú.

No replicó. Volvieron a quedar pensativos, absortos en una especie de enfrentamiento de miradas ocultas. No conocía al Mërack, pero había oído hablar mucho sobre él. Muchísimo. Si se les hubiera unido sus planes tendrían poca oposición y sí muchas opciones de conseguir el verdadero objetivo, pero ahora, y con lo que ella aún no les había comunicado… «Las opciones se reducen en cada cónclave, ya no estoy tan segura de conseguirlo».

—Y tú… —dijo el muchacho de repente, volviéndose hacia ella—. ¿Le has encontrado?

—«Sí» —respondió Ázenas en un primer momento—. «Bueno, creo que sí».

—¿Crees? —ironizó el muchacho—. ¿Cómo que crees? ¿Es que tu olfato se ha atrofiado con el olor de los orcos?

Ipso facto se irguió gruñendo, sus colmillos surgieron mugientes de sus fauces y sus bellísimos ojos emitieron un terrible centelleo esmeralda. Dio un paso adelante en actitud desafiante, algo que habría atemorizado al más valiente guerrero, pero al parecer no al encapuchado de juvenil voz. En absoluto parecía amilanado.

—¡Vaya, vaya! Como estáis… —esgrimió con cierto desdén, apaciguando el fervor que en ella había provocado.

—«Seguí su rastro por incontables lugares. Atravesé la cresta de Brüllgamon, el desierto de Ar-Ascaroth, e incluso me embarqué para cruzar el océano de Cielomar… Traspasé la Gran Frontera internándome en territorios hostiles… Hasta que llegué a un sitio al que no podía entrar. Más bien, al que NO debía entrar».

—¿Uno al que no… debías? —recalcó Bálabier.

—«Exactamente. Se puede entrar, pero no se debe».

Entonces se produjo, de nuevo, un breve silencio, quedándose los encapuchados meditabundos ante la información que la loba acababa de suministrarles. Se levantó una brisa árida que golpeaba con suavidad su pelaje, cálida y cargada, cómo no, de minúsculos granos de arena que se internaban entre sus vellos y se clavaban finos al interior de sus ojos. El brillo que se formaba en ellos bien podría deberse a la incrustación de esas motitas en su retina, aunque también era probable que el recuerdo de tan extenuante y desolador viaje estuviese haciendo mella en ella. «Esos sitios…».

—Que yo sepa podemos acceder a cualquier sitio —apuntó Bálabier.

—Es lo que me temía —anotó sin embargo el más alto—. Por eso yo tampoco le encontré, porque yo tampoco puedo entrar ahí. Le busqué en un millar de lugares hasta que su rastro se difuminó en aquel páramo negro, poco antes de… Aquella tierra... En su día le di por muerto, y así estuvo hasta que regresé aquí, a casa y… Bueno, ya conocéis mi teoría, aunque si está vivo como parece, no servirán para nada.

—«Pues, si realmente está vivo, estará ahí» —espetó la loba blanca—. «Aunque tras el tiempo que ha pasado más bien estará muerto. Él era humano, por lo que no podría esquivar la muerte».

—De eso nunca estuvimos seguros… —apuntilló el alto, mirando hacia Bálabier—. Lo que hizo… No importa, de repente me ha embargado una corazonada que me dice que entró ahí, que sigue ahí.

—¿Ahí dónde, si puede saberse? —preguntó Bálabier. No le extrañó que él no supiera de lo que hablaban, del lugar al que se referían, puesto que no había viajado tanto como ellos, y aquel lugar quedaba lejos, muy lejos.

—El Laberinto…

—¿Laberinto?

—«El Laberinto de Aeorr» —proclamó ella—. «Donde dicen que incluso los dioses más poderosos pierden sus poderes. No existe un solo relato que cuente que haya salido de allí algún dios, mago o…» —interrumpió las cavilaciones, con cierta melancolía, la loba, cuya voz resultaba extraordinariamente dulce y joven, atrayendo de nuevo hacia ella la atención de los encapuchados—. «Cuando regresaba de mi búsqueda oí algo que me tiene desconcertada desde entonces. Y por más vueltas que le doy aún no me lo explico».

—¿Desconcertada? —preguntó Bálabier, al mismo tiempo que echaba su capucha atrás—. La gran Ázenas, ¿desconcertada?

Su rostro quedó descubierto. Era fino y de tez clara, alargada hasta la barbilla. Los ojos negros estaban al fondo de dos marcadas fosas sombreadas, siendo como dos pozos oscuros de los que resultaba imposible calcular su profundidad. Los largos y lisos cabellos azabaches se internaban, perfectamente alineados, dentro de la túnica. Aparentaría tener cincuenta y tantos, o sesenta y pocos años bien llevados.

Ázenas respiró hondo, sabía que lo que iba a decir contrariaba todos los planes, que sería un nuevo mazazo al plan que tanto tiempo llevaban urdiendo, pero tenía que decirlo. Aunó toda la determinación de la que era capaz para aparentar que cada vello de su blanco y peludo cuerpo no se estremecía ante el significado que podía tener lo que estaba a punto de confesar. «Esto podría acabar con todo nuestro trabajo, él… él sí fue capaz de salir del laberinto». Así pues, cogió aire, saliva y valor y lo soltó sin más dilación:

—«El Gran Rey se ha puesto en marcha» —afirmó con pesar, advirtiendo la sorpresa e incredulidad de aquel que tenía fama de ser tan gélido e impertérrito como la mismísima Zarpa de Magnus—. «Y su rumbo le trae a Ixceldior».

De nuevo apareció el temido momento de silencio, largo y cargado de tensión. El viento volvió a silbar con timidez, ondeando suavemente las túnicas y aguijoneando el verdor de la mirada de la loba. Intercambiaron miradas, gélidas y sombrías, quedando sus ánimos cabizbajos y tremendamente preocupados. Incluso el aire se detuvo ante tan preocupante situación.

—¿Estás… segura? —suspiró el joven desde el interior de su capucha.

«¿Con quién se cree que está hablando?». La mirada que profirió la loba fue más que suficiente para contestarle. No soportaba ni las preguntas majaderas ni que se dudase de ella.

—¿A qué viene aquí? —esgrimió Bálabier—. Ninguno de nosotros ha hablado con él… —cavilaba, mientras se acariciaba la barbilla sin que nadie respondiese—. El Gran Rey era nuestro último recurso, pero sabiendo esto, puede que debamos empezar a tratarle de otro modo. Si es cierto que viene hacia nosotros, debemos ser precavidos y desconfiar de sus intenciones.

—Tienes que ir en su busca —le dijo el muchacho a la loba—. Ve a su encuentro y verifica sus intenciones. Debemos estar preparados, si ha decidido posicionarse en nuestra contra, cuanto antes lo sepamos, mejor.

—«No os preocupéis, aún está muy lejos. Si realmente este es su destino, tardará mucho en llegar, y aquí creo que van a necesitarme».

—Entonces habla con mi hija —espetó el alto—. Búscala en los Picos Nebulosos, y que sea ella quien salga a su paso. Dile que, sea cual sea el motivo por el que el Gran Rey viene, que venga sin demora con una respuesta. Ya sea para calmarnos o, en el peor de los casos, para desalentarnos un poco más.

—«Buena idea. Así se lo haré saber a Calíope».

—Solucionado eso se antoja aún más urgente que alguien entre en… ese sitio y, si realmente sigue vivo, que le traiga de vuelta —apuntó severamente Bálabier—. Y ya que parece que ninguno de nosotros podemos acceder al lugar, solo se me ocurre una solución… —expresó con serio semblante hacia el que quedaba oculto por la capucha—. Debes decidirte por uno de ellos. Hay que averiguar qué fue de él y, si como tú bien piensas, está vivo aún. Elige al mejor de esos dos y llévalo allí lo antes posible. Llevas una eternidad vigilándoles, aunque fuera por otro propósito. Si de verdad está ahí son nuestra mejor baza.

—El sufrimiento eterno de Aeorr...

«Eso significa aquel lugar… ¿Puede un…? Umm, ni ellos saben realmente lo que era. El Laberinto de Aeorr, donde todo aquel que entra está condenado a sufrir por toda la eternidad…».

Aquello los dejó mudos de nuevo, aturdidos por la terrible decisión que había que tomar. Condenar a alguien al sufrimiento eterno era mucho peor que la muerte, la cual resultaba exquisitamente placentera en la comparación. No era algo que pudiera decidirse a la ligera.

—Si no queda más remedio —añadió apesadumbrado y en bajísima voz el oculto—. Pensaré en ello.

—¡Pues piensa rápido! —le apremió Bálabier—. Si el Gran Rey viene tenemos que conseguir aliados urgentemente. ¡Qué me dices de tu hermano! ¿Hablaste con él?

—No —apuntó abatida la joven voz que salía de la negrura—. Aún no.

«Las tornas han cambiado. Tan decidido que venía, alardeando de haber cumplido con su cometido…».

—¡¿No?! —espetó visiblemente sorprendido, enojado y, al mismo tiempo, decepcionado—. ¿En todo este tiempo no has sido capaz de dirigirte a él?

—Hace demasiado tiempo que no nos dirigimos la palabra, ya lo sabes. La última vez…

—Aquello no importa ahora —le recriminó interrumpiéndole—. El momento que vale es ESTE —enfatizó el hombre.

—«Deduzco que a ti no te ha contestado»— habló ahora Ázenas.

—No. Y lo he intentado varias veces. Incluso solicité a los que podrían hacerlo que le hicieran llegar mi mensaje, pero sabéis que a mí no me escucha —contestó mirando a la loba—. Sabes que solo responderá a tu llamada —continuó, girando de nuevo la cabeza hacia el encapuchado—. ¡Necesitamos a tu hermano, así que sácale ya de su letargo!

«Vaya, al final le ha salido el genio que tan celosamente le gusta guardar».

Tras un instante de ensimismamiento, el más alto descubrió su joven rostro, quedando absorto con la vista clavada en el agua. «No le queda otra, le necesitamos. Es evidente que no quiere hacerlo, pero debe atraerle para que nos escuche y, si le convencemos...». En ese instante, sin mediar palabra ni dirigirles la mirada, el muchacho comenzó a caminar hacia el calmado y brillante lago, con las manos introducidas en los invisibles bolsillos de su túnica escarlata.

«Me pregunto si algún día nos dirá por qué va siempre con ese rostro».

Tenía la cara de un adolescente, la de un muchacho con la piel tersa, bronceada e impoluta. El amarillento ojo izquierdo brillaba tenue ante la luz de la luna, mientras que el derecho apenas se veía, oculto tras un largo mechón rojizo que llegaba hasta la oreja diestra. Ya le habían preguntado mil veces el motivo por el que se ocultaba tras esa máscara, pero nunca lo había confesado. Unas veces hacía como si no hubiese oído la pregunta, otras gruñía desafiante para hacerles ver que no deseaba hablar del tema. Era evidente que no tenía intención de decirlo.

«Duda. Por un lado, diría que quiere volver a verle, pero por el otro... ¿Qué pasaría realmente entre ellos?».

Ante ella pasó impávido y con la cabeza alta, pero denotando el ingente temor que sentía hacia la situación. Después, pasó junto a Bálabier de la misma forma, sin desviar un ápice la mirada del lago.

«Ha postergado demasiado este momento. ¿Se atreverá? No puede seguir evitándole…».

Tanto ella como Bálabier se giraron, aguardando tremendamente expectantes la posible irrupción del hermano del joven. Si es que finalmente osaba llamarle. Hacía tanto tiempo que los hermanos intercambiaron miradas por última vez…

Llegó al borde del lago, el cual apenas se movía, permaneciendo quieto unos instantes, admirándolo y sopesando qué hacer. Los ojos de Ázenas contemplaron el rojizo brillo de sus cabellos y las delicadas manos que salieron ligeramente temblorosas de los bolsillos. El muchacho dio un paso más. El agua ya casi le rozaba la punta de las botas rojas, pero aún no lo suficiente como para tocarle.

«Se le nota dubitativo. Lógico, en cuanto ponga un pie en el agua… Deberá elegir bien las palabras que tiene que decir a su hermano. Si no… Ha esperado demasiado tiempo».

—Por última vez… ¿Estáis seguros de querer invocarle? Si hay algo que mi hermano odia más que a los humanos, es… es a los dioses —soltó al ladear la cabeza, dirigiendo una osada y feroz mirada amarilla hacia Bálabier—. Abandonasteis a los hombres antes de que estuvieran preparados para caminar por ellos mismos, les privasteis de vuestra guía y… y yo también les fallé. Me fui. Jamás nos perdonará el dejarlo solo, con ellos…

—¡Lo que hizo tu hermano no es responsabilidad nuestra! —espetó Bálabier, visiblemente enojado—. No puedes culparnos de los actos de tu hermano. Se excedió con los humanos. Exageró su respuesta y… Tú tampoco deberías culparte.

—«Vale, vale, vale, valeeee…» —interfirió Ázenas intentando rebajar la tensión—. «Dejemos el pasado estar y centrémonos en el presente… y en el futuro. Esta vez no estás solo, somos tres. Tu hermano no podrá hacer nada con Bálabier aquí presente».

—¿Tú crees? ¿Acaso lo has visto alguna vez?

Ázenas no respondió. Llevaba mucho tiempo morando en Ixceldior, había visitado aquel castillo en varias ocasiones, y nunca lo había visto. «Tampoco lo he necesitado nunca».

—Y tú, ¿cuántos miles de años hace que no lo ves? —preguntó el joven.

—Ya he dicho que he tratado de ponerme en contacto con él en varias ocasiones.

—¿Y por qué crees que no quiere verte? Irá a por ti en cuanto te vea.

—¿Olvidas quién soy? —habló enrabietado, y posiblemente indignado a juicio de Ázenas—. Tu hermano no puede matarme. No tiene poder suficiente para hacerme frente.

—Mi hermano ha crecido mucho, Bálabier. ¡Muchísimo! Y no solo en tamaño —añadió casi susurrando, devolviendo la melancólica mirada hacia el lago—. Mucho me temo que ni los tres juntos podríamos hacerle frente.

Ázenas no daba crédito a las palabras vertidas. Era conocedora del ingente poder que Bálabier atesoraba, y él también lo conocía de primera mano. No había cabida en su cabeza para la existencia de un poder tan superior como para que entre los tres no pudieran hacerle frente.

—Bueno, supongo que antes o después iba a suceder, así que para qué prolongarlo más —murmuró el joven.

Entonces se quitó con pasmosa facilidad ambas botas, de terciopelo rojo, arrojándolas una a cada lado para quedar descalzo. «Ahora solo tiene que introducir los pies en el agua». El cristalino líquido se acercaba manso para alejarse después con exquisita sutileza, quedando apenas a un centímetro de tocarle la punta de los dedos.

«¿Dará el paso? Por un momento parecía decidido, pero ahora vuelve a dudar. ¿Tan terrible es?».

Entonces una poderosa fuerza atenazó todos sus músculos, los encogió y retorció alrededor de sus huesos y entrañas, erizando su níveo pelaje hasta clavárselo como si de letales aguijonazos se tratase. Estaba paralizada por completo. Instintivamente intentó dar un paso atrás para alejarse de ellos, del inquietante lago y de aquella escalofriante situación, pero ninguna de sus cuatro patas obedeció sus órdenes. «¿Qué diablos me pasa?». El asesino, el exterminador de hombres, el terror de los mares, el devorador de islas, el que heló para la eternidad las cordilleras del Reino del Norte, el que… De pronto comenzaron a lloverle los miles de apodos que el hermano del joven había coleccionado, y conforme su mente los recitaba, su pavor se acrecentaba. «¿Se… será sensato atraerle? ¿Y contarle nuestros planes? ¿Cómo vamos a confiar en él?».

Por fortuna, el entumecimiento no duró demasiado, apenas unos instantes más. Hizo acopio de voluntad para conseguir desperezarse con unos enérgicos zarandeos de cabeza.

Rápidamente volvió a mirar hacia los pies del joven.

«Aún no lo ha hecho», suspiró aliviada. «Puede que esa sensación solo haya sido para ponerme en aviso, en antecedentes de lo que puede ocurrir si aparece, o… ¡O a lo mejor es para que le impida llamarle! ¡Joder! ¿Qué hago? ¿Será capaz de dar el paso?».

Entonces el joven alzó el pie de la arena. «¡Mierda! No sé qué hacer. Va a llamarle. ¿Le detengo? Sí, debería hacerlo. Eso ha tenido que significar algo. Tengo que evitar que le llame, debo pararle. Lo ha…».

El pie ya estaba en el agua. «¡Lo ha hecho! ¡Ha metido el pie en el agua!». El muchacho dio el temido paso adelante para bañar su piel, para cubrir de plata su pie, creando así un nudo que se enroscaba en la garganta de Ázenas. E inmediatamente después, sin dilación, introdujo el otro pie para notar la calidez del brillante líquido que tanto tiempo hacía que ni siquiera rozaba.

«¿Ve… vendrá?».

Pero no solo ella estaba extraordinariamente inquieta ante la posible irrupción. Tanto Bálabier como el joven también denotaban cierta turbación. La rigidez que manifestaban y el olor que desprendían, que solo ella podía oler, los delataban.

«Nunca lo he visto. Solo he oído apodos y rumores acerca de él. Y la mayoría de ellos son… Excesivamente terribles. Espero que no sean del todo ciertos».

Ni una brizna de aire agitaba en ese momento su pelaje. Inquieta, podría hincar un mordisco al ambiente de la tensión que iba emergiendo. Nada se movía, como si el cielo también hubiera sido paralizado en el tiempo. Ni mucho menos estaba entusiasmada por conocer a semejante… ser. Las leyendas que había oído eran realmente aterradoras. Cualquiera de ellas. Pero ya nada podía hacer.

«Parece que viene…».

De repente el agua comenzó a hervir a un ritmo endiablado. Las burbujas se multiplicaban y explotaban, cada vez más y más bruscas, hasta ocupar todo el ancho y largo del lago en un santiamén. Tenía un diámetro de casi kilómetro y medio y, sin embargo, en pocos segundos todo hervía violentamente. Sus cuatro patas estaban paralizadas, puesto que ninguna de ellas hizo el ademán de retrasarse, tal y como su aturdida cabeza intentaba ordenar. Un frío aterrador comenzó de nuevo a recorrer cada hebra de su pelaje.

Y entonces supo que todas y cada una de esas historias eran ciertas.

«¡Qué hemos hecho!».

Observaba pasmada cómo su joven compañero apretaba los puños, con tanta fuerza como ella las mandíbulas, sin parecer sentir aquel terrible calor que el lago desprendía. Y sin embargo ella estaba helada. «Noto el calor… Pero lo que tengo es frío».

El muchacho seguía con los pies en el agua a pesar de estar rodeado de burbujeantes pompas de líquido que debían quemar casi tanto como si los hubiera sumergido en una fuente de magma. Así hasta que, poco a poco, el agua comenzó a…

«¡El agua… desaparece!».

El líquido caía y desaparecía en cascada ante lo que lentamente surgía, alrededor de aquello que poco a poco engullía la luz que emanaba la luna. Tal vez durara un suspiro, pero a ella le pareció eterno el momento. Se alzaba enorme, titánico, ocupando casi toda la superficie del acceso. Porque, aunque a aquello se le llamaba lago, en realidad ella sabía que había sido creado para él, para el hermano de aquel que lo invocaba. Una entrada, o salida, para Magnus, para aquel que fue capaz de sembrar el miedo en Los Cuatro, aquel al que la diosa Bede también procuraba evitar. El plateado esplendor de las aguas, tras el incesante burbujeo, había dado paso a un tenue brillo azulado que todo el cielo ocupaba cuando rugió. Magnus se anunció todopoderoso, y ella sintió cómo el cielo y la tierra que pisaba se estremecieron cuando abrió las fauces para exhalar semejante rugido.

«¿Qué… qué hemos hecho?» se preguntó ante tamaña perturbación.

Ázenas consiguió doblegar la voluntad de sus patas con gran esfuerzo y dio dos pasos atrás. Incluso Bálabier, todo un dios, retrocedió uno. Y quien tenía los pies sumergidos emanaba una tensión infinita por cada poro de la túnica roja ante el despertar de aquel al que hacía tanto que no veía, de aquel que se erguía ocultando agua, tierra y cielo.

«Es… aún más aterrador de lo que imaginaba».

—¡Hermano! —esgrimió el joven en alto y con gran sobriedad.

—¡Ma… Magnus! —habló un asombrado Bálabier.

«¡Magnus!».



Capítulo 1
Wahl

¡Craaaca bruuum!

La tarde era tormentosa y violenta, como la mayoría de las tardes de Wahl. Para los wahlianos casi todos los días amanecían lluviosos, y la mayoría de ellos eran tormentosos, con truenos aturdiendo los oídos y relámpagos que los anunciaban. Y el resto de los días eran nevados puesto que la luz del sol apenas golpeaba con todo su esplendor dos o tres horas alguna mañana que otra. Y eso muy de vez en cuando. No existía verano en Wahl.

¡Chis, chas! ¡Chis, chas! ¡Chis, chas!

El aire transportaba el eco de un metal chocando con otro metal, en una continua sucesión de enfurecidos estallidos que resonaban por encima del golpetazo de las gotas contra el suelo empedrado.

—Te noto algo cansado, Werden —esgrimió provocadoramente el joven, portando una espada roma, igual que su oponente.

—¡Ja! —bufó el hombre—. ¿Crees que estoy cansado, Harod?

El muchacho y el adulto se batían en un gran patio gris, enmarcado por un cordel de arcos de piedra que cobijaban a los emocionados espectadores del aguacero. Sobre ellos, tapiados por ladrillos de piedra gris, tres plantas de salones, despachos y dormitorios. Era un patio de armas, de adiestramiento militar, pero también el lugar donde se examinaba a los aspirantes a ingresar en el Ejército de las Tormentas. Era la culminación a tantos años de dura formación ya que solían ingresar en la academia a los ocho años debido a la inigualable exigencia a la que iban a verse sometidos. Por ello, la destreza de un soldado wahliano no tenía parangón.

Ambos se batían protegidos por férreas armaduras de acero. Una plateada cota de malla los recubría casi por completo, mientras que placas del mejor acero humano guardaban las zonas más peligrosas. El peso que soportaban sus hombros era espantoso, pero era el precio que debían pagar teniendo como vecinos a los thargros. Esos seres, medio bestias medio humanos, poseían una fuerza y unas zarpas capaces de penetrar una cota de malla. Y el cuero… Para ellos, rasgar la piel era como meter las garras en mantequilla. Por eso, cada varón fuerte está casi obligado, moralmente, a soportar terribles pesos sobre sus hombros desde los ocho años. Wahl era un reino que exigía poseer guardianes poderosos, y en abundancia. Todos lo sabían. Nadie objetaba.

¡Craaaca bruuum!, seguían oyendo sin cesar sobre sus cabezas, aunque por fortuna ningún rayo estallaba en la ciudad. Nadie recordaba la última vez que un rayo irrumpió en plena capital.

Tanto el peto como el enorme escudo rectangular que portaban en el antebrazo izquierdo eran también del mejor acero, y tenían pintados un águila negra con las alas extendidas, emblema de la dinastía real.

«Parece que la táctica de provocarle para que se precipite y cometa un error no funciona con él» pensó al comprobar que el duelo continuaba por los mismos derroteros. «Creo que jugaré la baza del cansancio. Lleva todo el día examinando aspirantes, se le nota cansado».

Werden era uno de los experimentados capitanes del reino. Físicamente no era ni alto ni bajo, pero sí corpulento, de algo más de cuarenta años, con una ondulada melena castaña y una prominente barba del mismo color. Le consideraban la mano derecha del gran general, Kréinhod Thunderlam. Su padre.

—No puedes ganarme, chico —espetó, con desafiantes ojos marrones, el capitán.

—Yo no sería tan fanfarrón —le contestó—. Mi abuelo venció a su examinador, y mi padre… ¡También lo hizo! —profirió al mismo tiempo que soltaba un poderoso tajo.

¡Craaaca bruuum!

Pero el militar detuvo el golpe, haciendo lo propio con los que vinieron después en oleada, uno tras otro, hasta que quedaron con las espadas cruzadas y los yelmos a menos de un palmo de distancia. El público disfrutaba del envite a tenor de los suspiros con que envolvían a los duelistas.

—¿Crees que por ser un Thunderlam vas a heredar las dotes de tu padre?

Saltaba a la vista que Harod estaba dándole más batalla que ningún otro. Era un joven de veinte años, con el pelo negro cortísimo y unos desafiantes ojos color miel que no denotaban cansancio alguno tras veinte intensos minutos de lucha bajo el fuerte aguacero.

—¡Por supuesto! La semana pasada practicamos en el patio de casa y casi le gano —esgrimió con el rostro entre ambos filos y empujando a su oponente para poner distancia entre medias nuevamente.

Las largas y simples espadas romas no tenían el menor filo. Así no podrían penetrar en las armaduras, solo golpearlas, para que las posibles heridas no fuesen mortales. No obstante, los cuerpos solían acabar llenos de moretones.

Al duelo había asistido mucha gente, mucha más de la habitual en un examen de ingreso. Por la mañana se habían sucedido los exámenes a sargento, a cabo y también a los lanceros que montarían guardia en la frontera con Thargras. A todos ellos apenas los habrían visto unas decenas de observadores, pero la contienda entre el capitán y el hijo del general había provocado que conforme se acercase la hora de su inicio, llegaran más y más espectadores. Harod era el último en examinarse, y su duelo lo estarían viendo al menos un par de centenas. Habían llegado tantos que no cabían todos bajo el resguardo de los arcos, por lo que los primeros se vieron obligados a dar unos pasos adelante y someterse al yugo de la tormenta si querían conservar tan privilegiada posición. Estaban más que acostumbrados a ello y nadie abría la boca, expectantes y diríase enormemente emocionados ante el gran combate que estaban presenciando en el más absoluto respeto. Era un momento histórico, el día en el que un nuevo y joven trueno ingresaba en el ejército de las tormentas. Al día siguiente sería nombrado e iría destinado a vigilar la frontera efemita.

¡Ploc! ¡Ploc! ¡Ploc!, se oía romper al agua contra la piedra, una y otra vez.

De vez en cuando Harod alzaba la vista para comprobar si su padre continuaba atento al duelo, si seguía observándole desde la primera planta, tras aquel gran ventanal, bien acompañado por los otros cinco capitanes de Wahl. Harod atacaba con fuerza y velocidad, toda la que podía usar tras treinta minutos de tan igualado e intenso duelo, logrando tomar la iniciativa contra su fatigado rival. Werden había podido descansar antes del duelo, pero retrocedía irremisiblemente debido a su empuje; hasta que por fin Harod consiguió hacerle trastabillar ligeramente.

¡Craaaca bruuum!, se oía de fondo, donde los rayos continuaban resquebrajando el oscuro cielo, explotando con extrema violencia al impactar contra la tierra.

«¡Te tengo!» se gritó Harod internamente.

Había visto la pequeña rendija en la defensa del capitán y se abalanzó impetuoso, dispuesto a aprovecharla. Por fin había conseguido su oportunidad. Llevaba años adiestrándose con Werden, entre otros, así que ambos se conocían demasiado bien. Todo para llegar a este preciso momento, el que tanto esperaba. Igualaría a su padre, a su abuelo… Lograría derrotar a su examinador, como buen Thunderlam que era. Atacó con todo para finalizar de una vez el combate.

¡Craaaca bruuum!

Y sin embargo se halló, de repente, mirando al empapado suelo de piedra gris con las manos apoyadas en él y la punta roma de la hoja del capitán clavada sutilmente en su axila derecha.

«Qué… Qué… ¿Qué ha ocurrido?» se preguntaba, rabioso y con las rodillas clavadas en el pedrizo, notando el torpedeo de la lluvia sobre su espalda, pero sintiendo aún más las punzantes miradas de los espectadores atravesándole la nuca. «Me… Me ha engañado».

No daba crédito a su derrota. Tenía tan clara la victoria…

«De pronto, no sé cómo, me esquivó y me golpeó detrás de la rodilla, doblándomela, y acto seguido me propinó un fuerte golpe en la nuca, supongo que, con el escudo, que terminó por derribarme» imaginaba con su mirada fija en el suelo. Si el empedrado no fuera tan duro lo habría estrujado con los dedos, incluso hundirlo tan solo con la mirada. «¡Seré imbécil!».

—¡Se acabó! —Oyó exclamar al victorioso Werden.

Harod, sin alzar aún la vista, apretaba los dientes mientras lamentaba su fracaso, conteniendo la ira que amenazaba con manifestarse. La fría corriente de la derrota recorría su espalda, mezclándose con el ardiente torrente de la rabia.

¡Craaaca bruuum!

—Venga, muchacho, levántate —habló con serenidad el capitán a la vez que le ofrecía la mano para ayudarle.

Veía la mano con el rabillo del ojo, pero antes de levantarse y enfrentarse a las miradas aún tenía que digerir un poco más el mal trago. Era amargo como el zumo de pomelo que probó y no volvió a tomar más cuando tan solo tenía once años, presionado por su amigo para impresionar a una chica. O aquella vez que cogió a escondidas una onza de purísimo chocolate del cajón de una de las mesas expositoras de la sala de armas de su padre. Tampoco volvió a comerlo. Recordaba aquellos sabores, aquellos aromas tan poco dulces… A ellos sabían las penetrantes miradas que notaba de los espectadores, clavadas en el cogote, junto con la de su oponente y, peor aún, la de su padre viéndole desde el ventanal.

«Tengo que entrenar más. Tengo que entrenar más. Tengo que entrenar más…» se decía mientras su rostro intentaba serenarse. Dejó la espada en el suelo, alzó la vista y estrujó la mano del capitán, quien le dio un soberano impulso y lo puso en pie en un abrir y cerrar de ojos.

—¡Enhorabuena! —dijo el sonriente vencedor—. Hacía tiempo que no lo pasaba tan bien con una espada en la mano.

—La próxima vez te ganaré —contestó Harod, calmado y con una ligera y forzada sonrisa.

—No me cabe la menor duda —apuntó Werden.

Sin duda alguna, el capitán sabía que la próxima vez sería mucho más difícil doblegarle. Los Señores del Trueno aprendían rápido el arte de la esgrima, y Harod no iba a ser menos. Con el apretón de manos, los asistentes al fabuloso combate aplaudieron efusivamente a ambos contendientes, y el joven se giró entonces para alzar la vista en busca de su padre. Ahí seguía, imponente como siempre. Kréinhod hizo un ligero gesto de aprobación con la cabeza y se retiró hacia el interior de la estancia, perdiéndose de su vista. Los cinco capitanes le siguieron.

¡Craaaca bruuum!

El aplauso terminó pronto, aunque hubo un rezagado que dio unas palmaditas de más. La capucha de su empapada gabardina azul dejaba ver lo suficiente de su rostro como para ser reconocido por los contendientes. Ambos se giraron, uno a izquierda y el otro a derecha, atisbando la cara del que se ocultaba, que les sonreía entusiastamente incluso al dejar de dar palmadas.

—No deberías juntarte con un tipo así —comentó Werden casi sin mover los labios.

—Eso dicen todos —contestó Harod.

—Pues deberías hacernos caso, no…

—Es mi amigo —espetó Harod, molesto, cortando las indicaciones del capitán—. No dejaré que nadie me diga con quién debo o con quién no debo juntarme. A pesar de lo que digan, Téondil es un buen tipo. Tendrá sus defectos, pero en el fondo es buena persona.

—Pues debe de ser muy en el fondo, Harod. Me han dicho que esta mañana lo vieron salir a hurtadillas del palacio, otra vez, y no hay que ser muy listo para adivinar lo que hizo toda la noche allí. El rey está al llegar de su viaje, y será de las primeras cosas que le comuniquen. No me extrañaría que esta noche tu amigo durmiera en el calabozo.

—No sería la primera vez.

—Creo que no me he expresado bien —advirtió Werden—. Si arrestan otra vez a tu amigo, puede que sea la última. Tu padre ya ha intercedido al menos dos veces por él, a la tercera el rey podría no atenderle. Y menos en este delito. Se habla que podría desterrarlo al Páramo o a Thargras, y eso si no decide ejecutarlo. Mucho me temo que, como la princesa cante, esta vez no lo confundirá con un ladrón que entra a robar en palacio. Ha profanado a su hija, por lo que no te extrañe si manda cortarle la cabeza.

«Alindia no le delataría» pensó convencido, aunque con un ligero atisbo de preocupación si dicha relación no se rompía de una vez por todas.

—Hablaré con él —dijo—. Le haré saber su destino si le descubren. Seguro que no vuelve a hacerlo. Gracias por avisarme.

—No hay de qué. Eres un buen chico, no me gustaría que la reputación de tu estirpe se viera ensuciada por un tipo como ese.

—No te preocupes. Gracias de nuevo, Werden.

¡Craaaca bruuum!

La muchedumbre ya se había disipado, siendo Téondil el último en abandonar el patio de entrenamiento. Tras hacerlo él, Harod y Werden también se marcharon, aunque hacia el interior del edificio. Harod abandonó las dependencias militares tras quitarse la pesada armadura.
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